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TEORÍA DEL INGERTO (»> 



SEÑORES: 

Por segunda vez tengo la satisfacción de ocupar este sitio, honrado ya por la presen- 
cia en él de ilustrados profesores; pero no lo hago á solicitud mia, pues tal pretensión 
seria una gran temeridad de mi parte, falto como estoy de conocimientos y de elo- 
cuencia. Vengo sólo á cumplir un deber de cortesía y de agradecimiento, correspon- 
diendo así á las galantes invitaciones que se me han dirigido por personas de mi ma* 
yor consideración, y á quienes deseo complacer siempre y muy de veras. Al respeta- 
ble é ilustrado auditorio aquí reunido, le doy las gracias por su asistencia, y espero 
me dispensará si abuso demasiado de su atención. 

Como ya sabéis, he" de tratar de la teoría y de la práctica del arte de ingertar, asun- 
to que ha sido tema de otra conferencia dada en e.ste local con lucidez y acierto poi 
un digno profesor de la Escuela de Minas, el Sr. D. José Jiménez y Frias; sin em- 
bargo, no veo que haya inconveniente en que sobre una misma materia de interés é im- 
portancia diserten dos 6 más individuos, porque de este modo el estudio se hace más 
completo y es de mayor utilidad. 

El punto que me propongo desarrollar es muy extenso, aun condensándolo mu 
cho, tendré que tratarlo en dos conferencias. En la actual expondré, aunque muy 
á la ligera, los fundamentos morfológico y fisiológico, ó sea la parte puramente cien- 
tífica; en la próxima la práctica, con los ejemplares, herramientas y útiles á la vista. 

El conocimiento exacto de la organización y de las funciones del vegetal, deberá 
siempre preceder á las operaciones del cultivo, al empleo de los abonos y á la práctica 
de la multiplicación acertada de aquellos: el estudio de la morfología y de la fisiolo- 
gía vegetal es de absoluta necesidad para el agrónomo, el horticultor y el selvicultor. 

Si examinamos con el microscopio una planta cualquiera de las más comunes, en- 
contraremos que está compuesta de una multitud de cuerpecitos ó vegiguillas imper- 
ceptibles á la simple vista; son las células de que exclusivamente s« halla formado el 
vegetal desde el más diminuto y sencillo, como el alga y el musgo, hasta el más cor- 
pulento y complicado, como el pino y la encina: todos tienen en su composición por 
órgano fundamental ó elemento orgánico la célula, si bien varía en forma y consisten- 
cia según se halla en sus varios estados de formación y desan'ollo. Por su modo de 
ser está considerada como el verdadero individuo vegetal, es decir, que una sola célula 
puede existir y llevar á cabo todas las funciones vitales, lo cual se vé en las plantas 
unicelulares. 



(l) Conferencia agrícola celebrada en Madrid el domingo 3GNle Marzo de 1879. 
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En su origen la célula, y por consiguiente toda planta en la primera formación, es 
un aglomerado de protoplasma, materia azoada donde reside la vida vegetal y que 
goza de sensibilidad y de movimiento, no pudiéndose verificar acto ninguno vital ni 
función química en la planta sin su presencia. Algunas algas "y hongos están constituí- 
dos durante toda su existencia de sólo estas células desnudas; pero generalmente el 
protoplasma secreta á su alrededor una capa sólida de materia hidro-carbonosa llama- 
da membrana celular, quedando adherido en su superficie interior un lecho ó reves- 
timiento de sustancia protoplásmica que constituye el utrículo primordial, en cuya 
parte interna y por secreción del mismo se deposita la savia de la célula, compuesta 
en su mayor parte de agua en la que se encuentran disueltos ó en suspensión una por- 
ción de sustancias y de cuerpos orgánicos é inorgánicos, siendo entre otros los princi- 
pales el núcleo, formado de materia proteica^ la fécula, que es la sustancia más gene- 
ral de nutrición, y la clorofila que da el tinte verde á las plantas; pero no todas estas 
materias suelen estar al mismo tiempo en una sola célula, sino que ordinaiiamente se 
encuentran repartidas en células y aun en tejidos distintos. 

La multiplicación de las células se verifica de varios modos; pero solo haré mención 
del que es más general, ó sea el que tiene lugar por la división ó partición de la célula 
primitiva, separándose en dos ó cuatro partes la masa protoplásmica, quedando aislada 
cada una con pared ó tabique especial de materia celulosa. De aquí nacen los tejidos, 
que pueden clasificarse en general en dos grupos principales, celular y vascular: el 
primero está formado de células redondeadas ó poco alargadas, á veces ramificadas; el 
segundo de células más ó menos alargadas unidas en series y comunicándose entre sí 
por la desaparición de las membranas primitivas en el punto de contacto: clases enteras 
de plantas, las llamadas celulares, no tienen en su composición más que tejido celular, 
son las más inferiores é imperfectas; las clases superiores todas forman tejido vascular, 
si bien como fundamental enfera en su organismo el celular. Los vasos se reúnen entre 
sí de distintas maneras y forman los cordones ó hacecillos fibro-vasculares, que en las 
criptógamas vasculares son simultáneos y en las fanerógamas succedáneos, y estos en 
las monocotiledóneas definidos, mientras que en las dicotiledóneas existen indefinidos ó 
sea de vegetación y formación continua, lo que hace que el ingerto sea posible sólo es 
esta última clase de plantas. 

No digo más de la célula y sus derivados, porque si hubiera de desarrollar su estu- 
dio, objeto hoy de una parte muy importante de la botánica, la histología, tendria que 
ocupar todo el tiempo de la conferencia. Paso, pues, á tratar de los órganos compues- 
tos, que podemos disjtinguir en los vegetales más perfectos, ó sean las cormofitas supe- 
riores, pues que en las talofitas ó criptógamas inferiores no existe aún diferencia de 
partes ni de órganos, es una masa celular casi homogénea. Los órganos que la morfo- 
logía considera son cuatro: raíz, tallo, hoja y pelo. 

Raíz propiamente tal no existe en las talofitas, ó sean las algas, los hongos y los li- 
qúenes; en las muscíneas está sustituida fisiológicamente por una cabellera de pelos, y 
donde aparece por primera vez es en las criptógamas vasculares, desde los heléchos en 
adelante, es decir, en todas las plantas que tienen cordones ó hacecillos fibro-vasculares. 
Este órgano se diferencia esencialmente del tallo por la caperuza especial ó coleorriza 
que cubre y defiende su extremidad y que le impide la producción de hojas, y en que sus 
ramificaciones son endógenas, esto es, que parten del interior. Siive la raíz al vegetal 
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para asegurarla en el suelo y para la absorción de los jugos que ha de utilizar como 
alimento-, pero ni efectúa esta función por medio de esponjiolas, como algunos han 
supuesto, sino por el tejido celular nuevo y activo que está inmediatamente encima de 
la coleorriza, ni tiene la facultad de asimilar, según se ha dicho aquí, pues en ninguna 
parte no verde puede verificarse la asimilación. 

El tallo ó eje de la planta crece por su extremidad libre, que nunca se halla cubierta 
por una caperuza como sucede á la raíz, y produce inmediatamente debajo de su ápice 
órganos apendiculares ó sean hojaá, diferenciándose también de aquel órgano en que 
sus ramificaciones son exógenas ó superficiales. La extremidad del tallo como la de 
las ramas se encuentra, sin embargo, rodeada y cerrada por las nuevas hojas, cuyo 
conjunto se llama yema terminal, así como hay también normalmente yemas axilares 
en la axila de las hojas, ó sea en la parte superior del encuentro de éstas con el tallo 
y yemas adventicias que pueden presentarse de un modo irregular en cualquier pun- 
to del tallo y de la raíz. Tienen al mismo tiempo gran importancia en la formación 
de los tallos los nudos, ó círculo en que aparecen las hojas, pues si el entrenudo ó 
espacio entre nudo y nudo está contraído, la planta queda reducida en su crecimiento 
y hasta el extremo de no salir fuera de tierra más que las hojas, cuyas plantas se co- 
nocen con el nombre de acaules, aunque en realidad exista el tallo que en este caso se 
denomina rizoma', pero si el entrenudo está desarrollado, el tallo se alarga y forma los 
tallos y troncos que vemos en ti mayor número de árboles, arbustos y yemas. La 
flor, morfológicamente considerada, no es más que una yema metamorfoseada cuyo eje, 
tiene un desai rollo muy limitado por estar los entrenudos excesivamente aproximados. 

Encontramos el tallo desde las cormofitas ó vegetales con tallo y hojas, variando 
mucho en extnictura según la clase á que pertenecen. En las muscíneas, el tallo está 
compuesto de tejido celular, encontrándose en su parte central interior como una indi- 
cación 6 principio de cordón fibro-vascular, aunque sólo formado de células alargadas; 
esta masa celular está cubierta al exterior por una epidermis sencilla. En las criptó- 
gamas vasculares, heléchos, etc., aparecen por primera vez los cordones fibro-vascu- 
lares verdaderos en medio del tejido celular fundamental; estos hacecillos de vaso, 
son simultáneos, esto es, que su presentación y fonnacion se verifican al mismo tiempo, 
sin que después tengan más crecimiento, y se encuentran repartidos en toda la masa 
del tallo, condensándose ordinariamente más hacia la circunferencia: en esta clase de 
tallos se fonna ya una verdadera corteza debajo de la epidermis, aunque en realidad 
no sea más que rudimentaria. Las monocotiledóneas tienen hacecillos fibro-vascu- 
lares succedáneos y definidos, ó sea con un crecimiento y vitalidad que dura poco 
tiempo; los vasos se encuentran en formación más perfecta que la clase anterior, 
y están repartidos en la masa general celular, si bien al exterior parece como que se 
agrupan en mayor número, quedando en el interior una médula amplia, de tal manera 
que en las cañas de los cereales después que la médula ha desaparecido, forma un tubo 
ó canuto hueco, en otras, como sucede en muchas palmas, en la cafia dulce, etc., subsiste 
la médula y constituye un reservatorio de materia nutritiva compuesto de fécula 6 
de azúcar explotables; la corteza en las monocotiledóneas existe aún más desarrollada 
que en la clase anterior. En las plantas dicotiledóneas los hacecillos fibro-vasculares 
son succedáneos é indefinidos, lo que quiere decir que su crecimiento es ilimitado por la 
existencia de una capa de tejido celular que constantemente se renueva y se llama el 
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cambium; estos hacecillos están repartidos con orden constante al rededor de la médu- 
la, formando círculos concéntricos, capas ó anillos anuales, que caracterizan los troncos 
dicotiledóneos, como se ve en la encina, el castaño, etc.: haciéndose distinción entre 
el lefio y la albura, el primero es la madera interior madura, la segunda es la madera 
exterior más nueva, cuya capa exteina, que toca á la corteza, forma el cambium ó 
zona vegetativa. La corteza en esta clase es perfecta, constando en general de la capa 
celular inmediatamente debajo de la epidermis y de otra capa fibrosa ó sea al liben 
los radios medulares unen al través de los hacecillos vasculares la médula con la ca- 
pa celular cortical. 

La hoja es un órgano apendicular que se produce por debajo de la extremidad del 
tallo y en su parte exterior, crece en un principio por un ápice, pero generalmente 
pronto cesa, continuando el crecimiento en la base, aunque también limitado y no 
como en la raíz y el tallo, que puede ser ilimitado ó indefinido. A las hojas van á 
parar los jugos que las raíces absorben y los tallos conducen asimilándose en 
ellas y produciendo el material de construcción que ha de servir para el crecimiento 
del vegetal. 

En las muscíneas encontramos por primera vez la hoja, pero de estructura muy 
sencilla, compuesta de una ó pocas capas de tejido celular sin epidermis ni estomas, 
y donde ya en los géneros más desarrollados hay una línea central que divide la hoja 
en dos mitades longitudinales y que representa el nervio de las hojas de clases más 
superiores, aunque sin vasos, pues sólo tiene células alargadas y con paredes reforza- 
das. La hoja en las criptógamas vasculares y en las fanerógamas se halla revestida de 
una epidermis ccn estomas; su parte intermedia ó interior está compuesta de tejido 
celulai' regular con mucha clorofila, y se llama el parénquima ó mesofilo; al mismo 
tiempo entran los hacecillos fibro-vasculares, de ordinario reunidos p:)r el centro de la 
lámina, dividiéndola en dos partes iguales, y estos hacecillos separándose de distintas 
maneras forman las venas y venillas y dan lugar á las hojas compuestas: si el hacecilW 
vascular sigue unido algún trecho desde el tallo hasta su expansión ó lámina formando, 
un cuerpo prolongado más ó menos cilindrico ó prismático, recibe el nombre de peciolo. 
Sirven las hojas á los vegetales para la asimilación, ó sea la función químico-vital por 
la cual el ácido carbónico y el agua se descomponen en sus elementos dentro de la 
clorofila mediante la acción de la luz y del calor. 

La flor, como se ha dicho, no es un órgano especial morfológicamente considerada, 
es sólo una yema cuyos elementos, tallo y hoja, se encuentran metamoifoseados: la 
parte de tallo es el eje de la flor, el espermóforo y la yemecita seminal; las hojas son 
el cáliz ó verticilo primerq floral, compuesto de uno ó varios sépalos, la corola 6 
segundo verticilo, cuyas partes son los pétalos, los estambres constituyen el tercero y 
cada uno se compone de filamento y antera, formándose en ésta el polen ó células de 
reproducción masculina; por último, el cuarto verticilo es el del pistilo ú órgano fe- 
menino, compuesto del estigma ó parte superior que recibe el polen, estilo que con- 
duce el tubo polínico y ovario en que se encuentran las yemecitas seminales 6 hueve- 
citas, que por medio de la fecundación han de convertirse en semillas. Fisiológicamente, 
la flor es un órgano especial cuyo objeto es la reproducción de la especie. 

A primera vista parecerá extraño considerar como órgano particular é independien- 
te al pelo ó tricóme, y sin embargo, es un miembro de la planta que no podemos 
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referir á ningún otro de los enumerados; existe y se desarrolla de varias matieras y 
formas en todas las partes del vegetal; procede siempre del tejido epidermoidal, ya de 
la misma epidermis, ya de los tejidos subyacentes, produciendo pelos sedosos, cerdas 
resistentes, escamas escariosas, aguijones duros y punzantes ó pelos glandulosos que 
secretan una materia glutinosa, como en la jara, ó acre, como en la hortiga. Sirven 
también los pelos para funciones diferentes; los nuevos y flexibles del tallo pueden 
absorber los gases atmosféricos, los radicales sustituyen algunas veces á la verdadera 
raíz, y en los heléchos, además de formar la espesa capa de escamas que cubre muchcs 
de sus troncos, da origen á los esporangios que encierran las esporas ú órganos repro- 
ductores de estas plantas. Todo lo cual justifica que el pelo sea tenido por órgano . 
morfológico especial, si bien por sus variadas metamoifosis tenga formas y desempeñe 
funciones muy distintas. 

Después de haber expuesto con la mayor brevedad lo que es la morfología vegetal, 
paso á tratar con la misma concisión de la fisiología ó estudio de las funciones vitales 
de las plantas, dividiéndolas en nutritivas ó de formación, desarrollo y crecimiento del 
individuo, y en reproductoras ó de conservación y multiplicación de la especie. 

Para la nutrición son necesarias ciertas sustancias que el vegetal toma del exterior, 
y luego elabora por medio de procedimientos químicos y vitales hasta hacerlas 
asimilables; es preciso también que estas mismas sustancias se presenten en tal forma 
que puedan ser fácilmente absorbidas por la planta, y de consiguiente en estado fluido 
ó gaseoso ó disueltas en el agua. En la absorción rara vez entran los elementos quí- 
micos libres; lo general es que sean compuestos binarios, temarios, etc., los que la 
planta toma para su nutrición. 

Con el fin de conocer qué sustancias sirven de alimento al vegetal, se han empleado 
procedimientos físicos y químicos analíticos, por cuyos medios han llegado á descu- 
brirse con la mayor seguridad las materias y los principios de que está compuesto y su 
proporción. Los elementos químicos encontrados en las plantas son los siguientes: 
carbono, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, azufre, fósforo, potasio, calcio, magnesia, 
hierro, cloro, sodio, silicio, bromo, yodo, manganeso, licio, cobre, zinc, aluminio, 
cobalto, niquel, estroncio, bario, flúor, boro, arsénico, cesio y rubidio. De estos veinte 
' y nueve elementos, que probablemente podrán aumentarse, pocos son los que nunca 
faltan en el organismo vegetal, otros son poco frecuentes y muchos rara vez se en- 
cuentran y sólo en circunstancias especiales. 

£1 agua es la sustancia más abundante y necesaria para la vida de las plantas; así es 
que en todas se encuentra, y en tal proporción, que constituye en las yerbas del 6o al 
80 por 100 de su peso, y llega hasta el 95 en las acuáticas y algunos hongos: además 
el agua es el disolvente ordinario de todas las materias inorgánicas, y proporciona 
también ella misma por su descomposición materias nutritivas, el hidrógeno y el oxíge- 
no. Abunda en la naturaleza. 

Después de seca la planta, sometiéndola á una temperatura de loo á 110 grados, 
queda sólo la parte sólida donde están los materiales orgánicos é inorgánicos, separán- 
dose unos de otros fácilmente por medio déla combustión,, pues por este procedi- 
miento se escapan los primeros en forma de ácido carbónico y vapor de agua y que- 
dan los segundos, que es la ceniza ó materia mineral inorgánica, cuyo peso con relación 
á la planta seca es de 1 á 4 por 100, rara vez más. 
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Los elementos de la materia orgánica son, según resulta del análisis, carbono, hidró- 
geno, oxígeno y nitrógeno, pudiéndose añadir el azufre, que con los cuatro anteriores 
forman la celulosa y el protoplasma de la célula en todos los vegetales. El carbono, 
que compone como la mitad de la sustancia seca, lo adquiere la planta, por la descom- 
posición del ácido carbónico de la atmósfera, donde existe en cantidad sobrada para 
suiür á toda la vegetación de la tierra, también lo encuentra en el suelo como resulta- 
do de la descomposición de restos orgánicos; el hidrógeno trae su origen de la separa- 
ción de los elementos del agua, fenómeno que se verifica en las células que contienen 
clorofila, y quizás una parte provenga de los compuestos amoniacales, el oxígeno lo 
toma del ácido carbónico y del agua, aunque también de sales oxigenadas que existen 
en el suelo; el nitrógeno ó ázoe procede de los compuestos solubles amoniacales y ni- 
trosos que se forman frecuentemente en la atmósfera por los efluvios eléctricos, y por 
la descomposición de materias vegetales y animales; y por último, el azufre llega á la 
planta en su mayor parte en estado de sulfato de cal, no raro en las tierras. 

Los elementos de las sustancias inorgánicas que se encuentran en lá ceniza pueden 
considerarse unos como importantes y aun indispensables por cuanto vemos que siempre 
existen en las plantas: estos son el potasio, calcio, magnesio, hierro y fósforo: otros como 
ao indispensables aunque bastante generales, cuales son el cloro, sodio, silicio, bromo 
y yodo, y por último, todos las demás arriba citadas se ven muy pocas veces y sólo en 
plantas especiales que viven tal vez en condiciones anormales, por lo que no tienen 
interés ni importancia ninguna. El potasio es necesario en la asimilación; sin él no 
forma la clorofila fécula ninguna, el hierro tiene grande influencia en la formación de 
la clorofila, y por consiguiente en la asimilación; el fósforo, en forma de sales, se halla 
siempre en los cuerpos albuminosos, eñ la proteina; el calcio y el magnesio se creen 
necesarios para la vegetación, según resulta de los experimentos; pero hasta ahora no se 
ha explicado satisfactoriamente de qué modo obran estos cuerpos; el cloro toma parte 
en la formación de IsÉs semillas de ciertas plantas; el sodio y el silicio tienen poca im- 
portancia, á pesar de encontrarse en la composición de muchos vegetales, pues estos 
mismos criados en terrenos que no contengan esas dos sustancias, crecen, viven y se re- 
producen como de ordinario; el bromo y el yodo sólo están en plantas marinas, .su pre- 
sencia debe serles necesaria, si bien es desconocido el modo como obran. 

Hecha la enumeración de las sustancias que entran á componer la planta y la forma 
en que las recibe, es llegado el caso de decir' cómo se las apropia, elabora y emplea. La 
absorción de las mismas es el primer acto de la nutrición, y consiste en el paso de esas 
materias en estado fluido ó gaseoso, al través de ]a membrana celular por la diferencia 
de densidad entre los líquidos y gases de la célula y de los que existen al exterior hasta 
equilibrarse, cuyo acto puramente físico se llama la difusión, distinguiéndose en ella 
dos momentos que son la endosmosis y la exosmosis: por la primera entran los jugos 
del exterior al interior, por la segunda sale afuera una parte de la materia ó savia celu- 
lar, contribuye también á aumentar la actividad de la endosmosis la naturaleza química 
de las sustancias contenidas en las células, que muchas veces atraen con fuerza al agua 
que se encuentra en el suelo. En la difusión, como fenómeno puramente físico, el vege- 
tal no hace distinción ni elección de materias, las absorbe todas siempre que se hallen en 
estado fluido ó gaseoso ó disueltas en el agua, sean nutritivas ó venenosas, sean orgáni- 
cas ó inorgánicas; ordinariamente adquiere en mayor cantidad ó solas estas últimas, 
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pero las plantas parásitas, las huniícolas y la yema 6 púa ingertadas en el patrón se 
apropian únicamente sustancias orgánicas, y las plantas carnívoras como las semi-pará- 
sitas, en parte. Sin embargo de ser un hecho el que las raíces no eligen materias determi- 
nadas en la absorción, cada especie, según sus condiciones de vida, retiene en su orga- 
nismo aquellas sustancias de que más necesita para su existencia y completo dest^rrollr , 
y no devuelve en sus secreciones sino las sobrantes é inútiles para ella; de aquí resulta 
el empobrecimiento relativo de los teiTcnos cuando por mucho tiempo se cultiva en 
tma tierra una sola especie ó especies afines de plantas, y la necesidad que entonces hay 
de establecer la alternativa de cosechas 6 de emplear abonos adecuados para restituir 
á la tierra los principios que le faltan por haberlos apurado las plantas antes allí cul- 
tivadas. Las criptógamas, de organización más sencilla, y las fanerógamas acuáticas su- 
merjidas, absorben por toda la superficie de su cuerpo; los musgos por los pelos de su 
cabellera; todas las demás por la parte más nueva de la raíz, adhiriéndose íntimamente 
á las partículas del terreno. 

La asimilación, que algunos confunden con la absorción y el crecimiento, es una 
función químico-vital que consiste en la descomposición en sus elementos del ácido 
carbónico y del agua dentro de la clorofila, necesitándose para verificarla de la acción 
de la luz y del calor: el órgano especial de la asimilación es la hoja, si bien puede 
también verificarse en cualquier otra parte verde de la planta. No se sabe con certeza 
cuales sean los productos químicos primeros que se foiman en este acto, pero se 
.sospecha que pueda ser entre otros el ácido oxálico, que pasando por varios cambios 
y combinaciones se convierte en fécula, primera sustancia visible, y algunas veces en 
materia oleosa. La luz solar, y mejor la directa que la difusa, es indispensable para 
que esta función se realice, influyendo en ella con más energía los rayos amarillos, 
después siguen los naranja, verde, rojo, azul, índigo y violeta. El calor obra también 
en la intensidad de la asimilación, variando según la especie de planta, pues mientras 
que algunos musgos asimilan ya á una temperatura bajo cero, otros necesitan por lo 
menos 4 ó 5 grados, y el máximum á que asimilan puede fijarse en 46 ó 5o grados. 
! lias materias producto de la a.similacion sufren muchas trasformaciones químicas du- 
rante el crecimiento de la planta, y á esto se ha llamado cambio de sustancias, lo cual 
está siempre en íntima relación con el trasporte de las mismas á los órganos y tejidos 
donde han de emplearse ó quedar depositadas; estos cambios son necesarios, tanto por- 
que las sustancias producto inmediato de la asimilación no pueden servir las más de 
las veces para la nutrición en la forma en que se presentan, como también porque es- 
tando distantes en general los puntos donde han de utilizarse, es preciso que se hagan 
solubles y viables. 

Podemos dividir las sustancias orgánicas que resultan del cambio ó trasformacion 
en dos clases: las unas son material de construcción celular, fécula, azúcar, grasas, inu- 
lina, cuerpos albuminóides, etc.; las otras productos secundarios, aceites volátiles, re- 
sina, goma, muchos ácidos vegetales, los alcaloides, etc. Los procedimientos químicos 
y vitales que la planta emplea para producir estos cambios de sustancias son descono- 
cidos; sólo puede decirse como resultado de muchas observaciones y ensayos, que se 
forman aceite de fécula ó de azúcar, azúcar de la fécula y á la inversa, y que la espar- 
raguina y los cuerpos albuminóides alternan entre sí: el cambio de sustancias tiene 
también lugar en células sin clorofila y en la oscuridad, lo contrario de lo que 
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sucede en la asimilación, pero le es indispensable el oxígeno de la respiración. Los 
productos de la asimilación y del cambio de sustancias, se emplean desde luego eo 
el crecimiento de la planta, ó quedan depositados en el talle ó en el fruto y semilla para 
servir de alimento al embrión y á las yemas en la época de la germinación y del brote. 

Respecto al trasporte ó movimiento de traslación de las sustancias nutritivas, no 
puede decirse en general más sino que se dirigen con mayor ó menor energía á los 
sitios donde han de emplearse ó conservare, según las exigencias de la planta, asi es 
que cuando se está efectuando el crecimiento acude este material á las. yemas y aJ 
cambium; si el fruto y las semillas se encuentran en su formación allí va, y en la 
temporada próxima al invierno, cuando el vegetal ha de dejar de funcionar, recoge y 
almacena estas sustancias en depósitos propios para servirse de ellas en el desarrollo 
ulterior. 

También las plantas tienen una respiración como los animales, apropiándose en este 
acto el oxígeno del aire y devolviendo ácido carbónico y algún vapor de agua. No 
debe confundirse, como algunos hacen, la nutrición per medio de la asimilación y el 
cambio de sustancias con la respiración; por la primera, que es un procedimiento de 
reducción, se aumenta la sustancia orgánica, por la segunda que es una oxidación,, se 
disminuye, en la oscuridad hay respiración y no asimilación, durante el dia se verifican 
ambas funciones. La absorción del oxígeno es de absoluta necesidad para el desarrollo 
normal de la planta, sin él no puede haber ningún cambio importante de sustancias; de 
la respiración dependen también los fenómenos de calor y la fosforescencia que se 
observa en algunos vegetales. 

El crecimiento, diferente en un todo de la asimilación, es una función puramente 
vital, que se manifiesta por el aumento constante de volumen de los órganos del vegetal 
mediante la intussuscepcion y aposición de nuevas moléculas celulosas y acrecenta- 
miento de las ya existentes. Hasta el dia los fenómenos del crecimiento son oscuros y 
no pueden explicarse, sólo se sab(- que inñuyen en ellos la presencia de sustancias nu- 
tritivas, oxígeno, agua y ácido carbónico, y además la acción del calor, luz, gravedad 
y electricidad; también habrá que atribuir á la naturaleza particular de cada especie y 
de cada órgano una influencia directa en .«u formación. 

Como mi objeto no ha podido ser nunca el dar un curso completo de botínica 
científica en una conferencia, sino sólo hacer indicaciones generales sobre la es- 
tructura y funciones de los vegetales, tengo que pasar por alto muchas cuestiones im- 
poitantes referentes á la nutrición para poder decir algo en el corto tiempo que me 
queda acerca de la reproducción. Pero no puedo menos, aunque sea por breves instan- 
tes, de hacerme cargo de una nueva y rara teoría que se ha inventado sobre alimenta- 
ción de las pbntas por medio de sustancias animales. Ha dado lugar á ello interesan- 
tes experimentos del célebre Darwin con la Dionsea muscipula, yerba americana de 
hojas glandulosas que se cierran al contacto de cualquier objeto, y por cuyo me- 
dio atrapan y retienen las moscas y otros insectos que sobre ellas se posan, y des- 
pués de mueitos y descompuestos absorben su sustancia, en lo cual, aquel observador 
diligente, ha creido ver un caso de adaptación y de sensibilidad vegetal y nada más. 
Pero algunos ilusos, generalizando este hecho limitado á media docena de plantas, 
suponen ya que las doscientas mil ó más especies que cubren la tierra son todas car- 
nívoras, sin considerar que las encinas, robles, eucaliptos, coniferas, palmeras y tantos 
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otros árboles gigantes han adquirido tan enorme crecimiento sin necesidad de digerir 
ni un sólo mosquito. 

Entro ya en el estudio de la reproducción de los vegetales, que puede ser de dos 
maneras, sexual ó reproducción propiamente dicha, y asexual, ó llámese multiplicación. 
En lo perecedero de toda vida orgánica, en el curso más ó menos rápido de su desar- 
rollo, desaparecería para siempre, con el término de la vida del individuo, la existencia 
de la especie, si aquél no tuviese la facultad de engendrar gérmenes que reprodugeran 
las mismas formas. Todos los vegetales, excepto muy pocos pertenecientes á las clases 
más inferiores, procrean por medio de órganos sexuales, pudiéndose establecer ya como 
ley general la sexualidad en los seres animales y vegetales. Esta función consiste en la 
unión de dos células de forma y naturaleza distintas que producen una tercera fértil y 
un nuevo individuo igual ó semejante á aquéllos de que procede. 

La reproducción sexual existe ya en las talofitas, donde tiene lugar la conjugación 
que produce 1^ zigoesporas; en las algas de familias más organizadas la célula madre 
está contenida en el oogonio ú órgano femenino, á cuyo aparato llega la materia fe* 
cúndante formada en células especiales masculinas; en las muscíneas y criptógamas 
vasculares se desarrolla la célula central femenina en el arquegonio, y mediante la 
unión del espermatozoide de los anteridios empieza un ciclo particular evolutivo del 
que resulta en último término la generación neutra ó asexual, que es la espora de re- 
producción; finalmente, en las fanerógamas la flor es el aparato destinado á realizar 
este fenómeno por medio de los estambres ú órgano masculino, y del pistilo ú 
órgano femenino, cayendo el polen sobre el estigma y desarrollándose el tubo polí- 
nico, que conducido por el estilo llega á la yemecita seminal, penetra por la mi- 
cropila y alcanza y toca al saco embrional, donde se encuentra encerrado el corpúsculo 
ó célula-óvulo que se fecunda por la introducción difusiva de la fovilla ó materia semi- 
nal encerrada én la extremidad del tubo polínico, la cual llegando á mezclarse con el 
protoplasma de la célula hembra, forma el nuevo germen ó semilla. Otro fenómeno cu- 
rioso de la reproducción vegetal es que generalmente la unión de las células sexuales 
del mismo individuo suele ser perjudicial á la perpetuidad de la especie; la naturaleza 
dificulta de muchas maneras este enlace, haciendo á las plantas monoicas y dioicas, etc., 
y empleando como agentes de los cruzamientos diversos géneros dé insectos, que ati ai- 
dos por el néctar de las flores, inconscientemente realizan uno de los actos principales 
de la vida vegetal. La hibridación, ó sea el cruzamiento sexual de dos especies afines, 
que da por resultado un individuo que participa de los caracteres del padre y de la 
madre, puede ser natural y artificial; el primero origina muchas veces la formación de 
nuevas especies, el segundo lo practican con frecuencia los horticultores para conse- 
guir variedades de flores y de frutos. 

Todos los vegetales que gozan de una reproducción sexual tienen unido á ella el 
cambio de generación en cada etapa de su desarrollo, variando de forma en su conse- 
cuencia: las algas alternan las generaciones sexuales y asexuales; los hongos las tienen 
también, y de tal modo, que una misma especie según se encuentra en una ó en otra 
generación, presenta caracteres de forma enteramente desemejantes; en los musgos hay 
por lo menos tres cambios de generación; la primera y tercera asexuales, la segunda 
sexual; en los heléchos. al germinar la espora se observa una generación sexual en el 
protalo, apareciendo después las frondes, que es la segunda generación, y en la ter- 
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cera, asexual como la anterior, se efectúa la formación de las esporas; las fanerógamas, 
por último, tienen también generación alternante, verificándose dentro del saco embrional. 

La reproducción asexual ó multiplicación de les vegetales consiste en separar de la 
planta madre una ó más yemas, que colocadas en condiciones favorables forman un 
nuevo individuo independiente, conservando todos los caracteres y propiedades de 
aquella. I^a yema es un germen que se produce sin la intervención de los órganos 
sexuales; está colocada en la extremidad no desarrollada, pero capaz de desarrollo de 
un eje terminal ó lateral, y se compone del núcleo ó rudimento del tallo y de las 
escamas ú hojas pequeñas que lo rodean y cubren; llamándose vemacion al modo de 
estar plegada cada hoja en la yema, y foliación á la colocación reciproca de las mis- 
mas. Son yemas además de las ramiparas ó normales, las plantfparas, ó sean las que 
naturalmente se separan de la planta en cierto estado de su crecimiento para constituir 
nuevos individuos; los bulbos ó cebollas cubiertos de túnicas ó escamas, y los tubércu- 
los, que suelen tener la parte de tallo algo desarrollado, carnoso y con uno ó muchos 
ojos. Puede efectuarse la multiplicación por medio de la división de la cepa y rizoma de 
las plantas que ahijan, como sucede con los cereales; por acodo, metiendo debajo de 
tierra una parte de tallo ó rama, de manera que su extremidad superior quede libre, 
y luego que ha arraigado se separa de la planta madre, la magnolia se multiplica de este 
modo; por estaca y esqueje, que consiste en cortar un pedazo de tallo ó el cogollo de 
un vastago que puestos en tierra brotan raices adventicias y constituyen ejemplares 
distintos, el plátano se dá bien de estaca, de esqueje el clavel; por bulbo ó cebolla, 
plantando esta especie de yema luego que está formada, asi se dan las Uliáceas; por 
tubérculo, que fácilmente arraiga y desarrolla brotes, como se ve en la patata; por 
bulbillos, que son yemas plantiparas que en la axila y lámina de las hojas y en otros 
puntos de ciertos vegetales se producen, cual se observa en algunas azucenas, y última- 
mente por el ingerto, que es introducir una ramita ó yema de un vegetal en otro di- 
ferente ó en el mismo, de tal suerte que puedan unirse sus tejidos y formar un cuerpo 
único. Todos estos procedimientos de multiplicación están usados en horticultura 
con el mejor éxito. 

Como síntesis de lo expuesto sobre fíto-morfologia y fisiologia resulta: que el vege- 
tal está compuesto de sustancias orgánicas é inorgánicas cuyos elementos proceden del 
exterior; formado de células, que son el órgano elemental único y donde reside la 
sensibilidad, el movimiento y la vida; absorbe las materias fluidas y gaseosas por difu- 
sión; asimila en las partes verdes expuestas á la luz; cambia convenientemente las sus- 
tancias y las trasporta á los órganos en que han de emplearse ó quedar en depósito; 
crece aumentando su volumen, y se reproduce por medio de la sexualidad y asexual- 
mente: no puede por consiguiente equipararse á un aparato mecánico, ni compararse á 
un laboratorio químico, pues si bien está sujeto á todas las fuerzas físicas y químicas que 
en la naturaleza influyen sobre la materia, la fuerza vital modifica su acción, y en 
muchos casos la domina, obrando independientemente de ellas. £1 vegetal es, pues, 
un ser orgánico que crece y vive, y Aristóteles le atribuyó animación plástica, idea 
aceptada y defendida por distinguidos naturalistas y filósofos de todas las edades. 

He concluido por hoy, dejando para otra conferencia próxima la parte práctica y 
demostrativa del tema. Dispensadme la molestia que os habrá causado tan largo y 
desaliñado discurso. — He dicho. 
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PRÁCTICA DEL INGERTO. CO 



SBf^ORES: 

En mi última conferencia expliqué, aunque á grandes rasgos, la organización y las 
funciones de las plantas, como introducción científica al estudio del ingerto; hoy vengo 
á demostrar su práctica con instrumentos, útiles y ejemplares á la vista. 

Hace ya bastantes años que estando á mi cargo inmediato los reales bosques y jar- 
dines de Aranjuez, formé una escuela teórico-práctica de horticultura y arboricultura, 
á que asistian jóvenes en su mayor parte empleados de la Administración patrimonial, 
y les explicaba con secillez y prácticamente todas las operaciones del cultivo y multi- 
plicación de las plantas, entre éstas el arte de ingertar, me lisonjeo de haber obtenido 
buenos resultados en aquelía academia, pues salieron de ella algunos jardineros muy 
entendidos y hábiles en su profesión. Las condiciones han cambiado hoy completa- 
mente para mí; en lugar de dependientes y discípulos, me encuentro delante de jefes, 
de profesores y de muchas otras personas ilustradas, presidiendo además el acto, como 
de costumbre, el sefior director general de Agricultura, quien con tanto celo, inteli- 
gencia y acierto protege y fomenta la economía iniral patria, prestando igual atención 
á todos los diversos ramos de tan importante y necesaria industria. Estas circunstan- 
cias me colocan en una situación difícil, y temo no poder desarrollar el tema propuesto 
cual á auditorio tan respetable corresponde. 

Entre los varios métodos conocidos de multiplicar las plantas, el del ingerto es uno 
de los más importantes y curiosos (2). Consiste en introducir una ramita 6 yema de 
un vegetal en otro diferente, uniéndose entre sí estas dos partes por medio del tejido 
vegetal nuevo de tal suerte que forman en lo sucesivo un sólo cuerpo ó individuo: tam- 
bién se ingerta una planta con púa ó yema de la misma. 

Tiene por objeto principal el cambiar la naturaleza de un individuo vegetal 
haciéndole producir flores, hojas, madera ó frutos de más mérito ó de mayor utilidad 
que los que anteriormente daba; por este medio conseguimos que las plantas silvestres 
de flores pequeñas y sencillas ó de frutos insípidos, produzcan flores dobles y hermosas 
y frutas grandes, sápidas y aromáticas. Sirve también el ingerto, para propagar muchos 
árboles y arbustos exóticos raros y delicados, tomando los patrones de especies indíge- 
nas, rústicas y resistentes que tengan analogía, cuando menos de familia, con aquéllos; 



(l^ Conferencia agrícola celebrada en Madrid el domingo 27 de Abril de 1879. 
(2) En el Tratado del Ingerto por D. Claudio Boutelou, obra original y de con- 
sulta, se explica este arte con extensión y claridad. 



Digitized by LnOOQ IC 



— 14 - 

para poblar de ramas una planta que se ha desguarnecido de ellas en los sitios que el 
cultivador desea producirlas, y para unir en un sólo pié las flores femeninas y mascu- 
linas de los vegetales nonnal mente dioicos, con lo que se convierten en monoicos y se 
facilita su fertilidad. 

Llámase ingerto á la parte del vegetal que se introduce 6 coloca en otro, á la planta 
ingertada y al mismo arte de ingertar. Patrón es el ejemplar sobre que se coloca la 
púa ó yema; se dice franco cuando es nacido de semilla de !a especie misma que la 
planta que se va á ingertar, y bastardo cuando pertenece á especie diferente. 

En los bosques muy espesos no es raro encontrar el ingerto natural de raíces, tron- 
cos ó ramas de árboles que están próximos; pudiera citar muchos de estos ingertos 
observados por mí en los montes, pero me limito á recordar sólo los de varios géneros 
de laureles en las islas Canarias, y el más raro de un pino negral sobre otro silvestre en 
el sitio de Tierra Muerta en la provincia de Cuenca, dividiéndose el tronco único en 
su base á la altura de poco más de un metro en dos brazos, el uno corresponde á la 
especie negral, el otro á la silvestre. No es violento tampoco considerar como un in- 
gerto natural el caso de las plantas parásitas, que viven íntimamente adheridas á otras 
que las sostienen y nutren, si bien hay aquí una diferencia notable, pues que en el pa- 
rasitismo no rige la condición de las afinidades, pudiéndose encontrar una parásita 
sobre especies de muy diversas familias, como sucede con el marojo, que ataca igual- 
mente al olivo, á los manzanos, á los álamos y á otros árboles entre sí y con respecto 
á las lorantáceas tan desemejantes. Otro ejemplo de planta parásita ó de ingerto 
natural es el de los liqúenes, que realmente no deben constituir una. clase especial 
de vegetales, porque están fonnados por la soldadura ó unión íntima de un hongo 
sobre una alga. 

La operación del ingerto solo puede practicarse en vegetales dicotiledóneos que ten- 
gan afinidad morfológica y iisiológica; esto es, que entre el patrón y el ingerto ha de 
existir analogía de familia, de organización ó extructura, de madera y corteza, de folia- 
ción, de grueso ó tamaño, de savia y de duración ó vida. 

Debe considerarse la analogía de familia condición indispensable para lograr el 
ingerto, y es íntima cuando patror é ingerto son variedades de la misma especie, inme- 
diata si son especics.de un género, y remota perteneciendo á diversos géneros de una 
familia natural: la analogía íntima es siempre preferible, la inmediata da generalmente 
buenos resultados y la remota prevalece menos veces; cuando no existe afinidad ninguna 
de familia entre el ingerto y el patrón, la soldadura y unión de los mismos es imposible, 
á pesar de la opinión contraria que sobre este particular tiene el vulgo de las gentes, 
preocupación ó error sostenido también por antiguos escritores. La analogía de orga- 
nización es atendible, porque no todas las especies de una misma familia tienen igual 
extructura interior, y es preciso que la haya para que el ingerto se asegure. La analo- 
gía de madera y de corteza suele no existir aun entre especies del mismo género, en 
cuyo caso el ingerto es difícil ó imposible. La analogía de foliación merece ser con- 
siderada, porque, en general, no prenden las especies de hojas compuestas ó caducas 
sobre las de hojas simples ó persistentes y viceversa; pero esta regla tiene algvi. 
ñas notables excepciones, viéndo.sc agarrar bien árboles y arbustos de hoja siempre 
verde sobre otros que la sueltan al entrar el invierno. La analogía de grueso ó tomafio 
no es despreciable, porque si se ingerta planta de mucho cuerpo sobre otra de escasa 
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fuerza, muere el ingeito al poco tiempo; si el patrón es más robusto que el ingerto, suele 
inorir éste de plétora. La analogía de savia puede considerarse relativamente á su na- 
turaleza, á la época de su nacimiento, á su abundancia y en cuanto á la semejanza 
de los jugóos propios de los dos individuos que se unen por el ingerto; la posible igual- 
dad en estas condiciones asegura el éxito de la operación, sólo respecto al movi- 
miento de la sá\*ia es mejor algunas veces que esté más adelantado en el patrón que 
en el ingerto. Por último, la analogía de la duración ó vida de la planta debe 
tenerse en cuenta, porque nunca conviene ingertar vegetales de larga vida en otro 
que la tenga corta, ni al contrario. 

También es condición necesaria en toda clase de ingerto el poner en contacto ínti- 
mo los tejidos similares y más particularmente las capas generatrices ó zanas vegetati- 
vas del patrón y del ingerto, é impedir el acceso del aire y de la luz en la parte desnu' 
da ó llagada de los mismos: no es, como se cree generalmente, el liber de la corteza el 
que contribuye á la soldadura del ingeito, sino más bien esa capa generatriz ó cam- 
bium que se encuentra situada entre la albura y la corteza, por medio de la cual tiene 
lugar el crecimiento en diámetro de los vegetales dicotiledóneos. Para que el éxito de 
la operación sea completo, convendrá practicarla en tiempo sereno y templado; pero 
no hay que atender para nada á las fases de la luna, como por tradición árabe se hace 
en algunas partes, pues que su influencia está probado ser completamente nula en esta 
y demás operaciones rurales. 

Uniéndose íntimamente el ingerto con el patrón conservan no obstante su constitu- 
ción piopia, produciendo cada uno capas corticales y lefiosas, ramas, flores y frutos 
como antes de la operación, cuyo hecho contradice la teoría de los jugos descendentes. 
Pero al mismo tiempo es indudable que los jugos absorbidos de la tierra por el patrón 
sufren desde que entran en la raíz y ascienden por el tallo varias y repetidcTs modifica- 
ciones y cambios químicos y vitales propios del individuo; estos jugos así un tanto 
elaborados los recibe el ingerto y se los apropia nutriéndose con ellos, siendo natural 
que influyan en sus producciones. Sin embargo, el cambio morfológico ó de formas 
suele ser nulo ó insignificante, estí i-educido á la producción de frutos más abultados y 
de flores más dobles; pero el cambio fisiológico es mayor, adelantando ó retrasando la 
vegetación de la planta, variando el sabor, fragancia, jugosidad y color de las frutas y 
alterando la duración de los ingertos. Rstas observaciones hechas por mí mismo, me ha- 
cen sospechar que el ingerto de nuestras vides sobre patrones bastardos americanos no 
han de dar iguales mostos que los obtenidos de la planta franca, en lo cual liabrá un 
perjuicio notable para cosecheros y consumidores. Quizá este mal pueda remediarse 
en parte por medio de la reingertacion, que es volver á ingertar los ingertos ya prendi- 
dos, á cuyo procedimiento atribuyen muchos autores virtud especial para mejorar los 
frutos; en España se practica también la reingertacion, habiéndola observado en los ci- 
garrales de Toledo, donde ingertan la ciruela sobre el almendro, y después echan nue- 
vos ingertos de albaricoqu?, ciruela y abridor sobre los ya prendidos, afinando así las 
frutas, y en Aranjuez he reingertado el peral ingerto en membrillo, logrando por este 
medio quitar al fruto la aspereza que el primer patrón le comunicaba. 

Los patrones deben ser muy escogidos, ni demasiado jóvenes, porque crian ingertos 
aunque frondosos tardíos en fructificar, ni viejos, porque si bien dan fruto con alguna 
anticipación, son poco duradero.s; además han de buscarse sanos. 6ien conformados y 
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de corteza limpia. Para cada especie y variedad de ingerto habrá que proporcionar el 
patrón que mejor le acomode, cuya elección tendrá que ser el resultado de la 
práctica del buen ingertador en la localidad y circunstancias en que la operación 
se ejecute. 

Se obtienen los patrones por medio de la siembra, por acodo, por estaca y por sier- 
pes. La siembra puede ser de asiento, que en climas cálidos, terrenos de secano y 
tratándose de árboles que producen una raíz central, corpulenta y poco ramificada, es 
práctica muy recomendable; también y más generalmente se establecen semilleros para 
la formación de ingerteras, que tienen entre otras ventajas la de poder atender y culti- 
var en poco terreno un número grande de plantas; de los semilleros se pasan las plan- 
titas á la almáciga ó se ponen desde luego de asiento en el sitio fijo en que han de 
quedar, ingertándose después inmediatamente ó al año de haberse plantado. Los patro- 
nes de acodo y de estaca se ingertan cuando lian arraigado; en general no son buenos, 
por lo que rara vez se emplea este método para el cultivo en grande, reservándose más 
bien para el de lujo en jardines y reservatorios. Se aprovechan los patrones de sierpes 
ó hijuelos de raíz en muchas ocasiones, por más que tienen los inconvenientes de su 
propensión á ahijar y de producir plantas dé poca duración, escasa robustez y de resistir 
menos á la sequedad: se llaman las sierpes afines cuando se ingertan en ellas variedades 
de su misma especie, é ilegítimas cuando sirven de patrón para ingertar especie 
diferente. 

Llámase vareta al vastago de que se sacan las púas y yemas para ingertar, su elec- 
ción es de la niayor importancia para lograr el fin que se propone el cultivador, por- 
que depende más del ingerto que del patrón la robustez, la producción y las buenas 
condiciones de la planta que va á formarse por medio de esta maniobra. Las varetas 
deben tomarse siempre de plantas sanas, frondosas y de superior calidad, pues si tienen 
algún defecto lo propagan irremisiblemente; se. cortarán de árboles y arbustos que no 
sean ni muy jóvenes ni muy viejos, porque las de los primeros dan el fruto tardío y des- 
arrollan demasiado crecimiento y vicio; las de los segundos, si bien adelantan la flore- 
cencia, nunca forman pies hermosos, duraderos ni robustos; no es tampoco prudente el 
emplear púa ó yema de origen desconocido, que puedan frustrar el intento y la espe- 
ranza del que las use, y por último, debe advertirse respecto á la elección de varetas que 
han de estar sazonadas, bien formadas, jugosas, con su corteza lisa, y las yemas abul- 
tadas, curadas y medianamente distantes, cuidando al mismo tiempo de que estas ye* 
mas sean de madera ó de hoja y no de flor, y fértiles ó con núcleo. 

Las varetas de plantas leñosas pueden conservarse cortadas y separadas de su pié 
por espacio de algunas semanas, para lo cual se tienen clavadas en tierra húmeda, ó 
en sitio frosco, cubiertas con musgo, paja ó yerba; conviene muchas veces guardar es- 
tas varetas cortadas con anticipación para sacar púas con que ingertar al empuje, 
pues agarran perfectamente aunque el patrón esté algo adelantado y mo;ido. Es fre- 
cuente también enviar á largas distancias varetas para ingertar, y llegan en buen es- 
tado á su destino cuando no se tarda en el viaje más de diez ó doce dias, cuidando de 
envolverlas bien entre musgo ó cosa equivalente, donde se conserven frescas, y á su 
anúbo se pondrán en agua algunas horas, enterrándolas después á la sombra hasta 
que hayan de utilizarse, para lo cual se limpian y despuntan. 

Según las diversas' especies de plantas, puede ingertarse desde principios de la pri- 
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mavera hasta fines de otoño, y en las estufas todo el año; hay sin embargo cuatro épocas 
6 tiempos más propios para hacer esta operación, que son, al empuje, al brote, al vivir 
y al dormir. Se ingerta al empuje cuando empieza el movimiento de la savia y quieren 
.«salir las yemas del letargo en que han estado durante el invierno, pero antes de que se 
hayan desarrollado 6 desenvuelto; la estación de este ingerto dura desde mediados de 
Febrero hasta pricipios de Abril, y se emplean para él varetas del año anterior. Al 
brote es cuando la savia está en su mayor actividad y qu^ el vastago tiene la mitad ó 
las tres cuartas partes de su crecimiento definitivo; este es el llamado ingerto herbáceo, 
se ejecuta regularmente desde principios de Abril hasta fines de Mayo, y la púa que 
sirve es un tierno brote de la misma verdura que la del sitio del patrón donde se ha 
de ingertar. Al vivir se llama el que se echa en el solsticio de verano, cuando los ár- 
boles mueven su segunda savia y los vastagos alargan el segundo brote; su duración es 
desde últimos de Mayo hasta todo el mes de Junio; los escudetes para ingertar al vivir 
se sacan de las varetas del mismo afto. Para ingertar al dormir se aprovecha el equi- 
noccio de Setiembre, y este método sólo se diferencia del anterior en que el ingerto al 
vivir brota inmediatamente, y el de escudo al dormir no se desenvuelve . hasta la pri- 
mavera siguiente; suele empezarse á últimos de Agosto y se prolonga hasta mediados 
de Octubre 6 algo después. 

De la inteligencia, destreza y cuidado del ingertador y de otras condiciones del 
mismo depende muchas veces el resultado de su trabajo. No basta que sea práctico, es 
preciso que conozca el arte por principios para darse cuenta de lo que ejecuta y no 
incurrir en errores vulgares; es necesario que sea también práctico, pues que la destre- 
za se adquiere con el ejercicio, y á estas circunstancias ha de reunir la buena voluntad 
y el esmero, porque si esta delicada maniobra se hace atropellada y suciamente, sale 
mal. Al operario que le sudan mucho las manos se le malogran con frecuencia los 
ingertos, y lo mismo sucede si le -hiede el aliento ó fuma con exceso y tiene la cos- 
tumbre de meterse en la boca las púas y las yemas mientras prepara el patrón. 

Los utensilios que se usan para ingertar ha de procurarse que sean sencillos y poco 
costosos, preferibles siempre á los instrumentos complicados y de difícil manejo. El 
serrucho sirve para aserrar los patrones gruesos; tas tijeras de jardin se emplean en el 
dia con mucha frecuencia para cortar, podar y limpiar los arbolitos y plantas que han 
de ingertarse; el podón es indispensable para abrir los patrones gruesos; la navaja cor^ 
va ó gaucha, *que también se llama tranchete, sirve para cortar las varetas de que se 
sacan las púas y los escudetes, para igualar el corte de las mesillas y para cachar los 
patrones delgados; la navaja de ingertar, compuesta de una hoja fina, asablada en su 
parte superior, y de un mango que termina en espátula, prepara y labra las púas y los 
escudeses y abre las cisuras en los patrones; el taladro es indispensable para echar los 
ingertos de pasar ó de barreno; el mazo pequeño se emplea para golpear sobre el po- 
dón con que se cachan los patrones; las cuñitas de madera dura sirven para mantener 
abierta la hendidura en el patrón hasta que se coloca la púa, y por último, se necesi- 
tan un caldero donde calentar la pez, espátula ó hírocha para darla y un canastillo 6 es- 
puerta chica para llevar las herramientas y útiles: no hago mención de otros instrumen- 
tos inventados modernamente para la práctica de ciertos ingertos, como entre otros 
el ingertador combinado, el metro-ingerto, etc., porque son de uso muy limitado. 
Las ligaduras tienen por objeto sujetar y apretat el ingerto al patrón; las mejores 
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son aquellas que reúnen las condiciones de elasticidad suficiente para que no se aflo- 
jen ni opriman demasiado, de poca variación por las influencias higrométricas, de re- 
ducido costo y fácil adquisición. Las sustancias que se emple'an para este objeto pue- 
den tomarse del reino animal, como lana en rama y cardada, estambre, seda y cerdas; 
del reino vegetal, como cáñamo, lino, esparto, juncos, eneas, espadañas, varias corte- 
zas elásticas y correosas y hojas de algunas plantas con iguales propiedades; del reino 
mineral pueden servir para este mismo fin las cintas de plomo. 

En los ingertos es necesario cubrir y resguardar los cortes y las heridas de los pa- 
trones con materias propias al efecto, para lo cual deben reunir las circunstancias de 
precio cómodo, fácil manipulación, brevedad en la preparación, permanencia y per- 
fecto abrigo. Las que se emplean más generalmente son las siguientes: el barro de 
ingertadores, de antiquísimo uso; se compone de dos terceras partes de tierra arcillo- 
sa y de un tercio de boñiga de vaca, todo bien amasado , pudiéndose echar también 
yerba seca muy recortada y aun una corta porción de sal. La pez templada, pero no 
sola, porque salta, sino derritiéndola con una cantidad correspondiente de cera y de 
sebo, 6 de resina y sebo, á lo que se agrega tierra colorada 6 polvo de ladrillo; 
cuya fórmula puede ser ^8 ^^ P^^ negra, */g de resina, '/g de cera amarilla y Vs ^^ 
sebo, añadiendo la tierra necesaria para dar cuerpo á la masa; ó Tesina i kilogramo 
25o, pez blanca O kilogramos 75o, sebo O kilogramos 25o y tierra 5oo gramos: estas 
composiciones deberán aplicarse tibias y no muy calientes, porque p'erjudicarian a] 
ingerto. La pez fria líquida se fábrica en Francia y Alemania, de donde en botes 6 
latas se envia á todas partes; tiene la ventaja de aplicarse inmediatamente sin necesidad 
de calentarla, pero en cambio los inconvenientes de no poderse usar para los ingeitos 
de otoño y su mayor coste. Por último, se usan para embarrar y resguardar los in- 
gertos, además de las sustancias Vnencionadas, otras muchas, entre ellas ciertos betunes, 
el barro común, los trapos mojados, las membranas" animales y el papel. 

Dadas las noticias y reglas generales aplicables á todos los ingertos, pasaré á tratar 
en concreto de los diversos métodos de ingertar. Se conocen muchos, una gran par- 
te de ellos debe considerare de capricho y tienen á veces nombres extravagantes, pero 
todos pueden reducirse á tres clases ó tipos principales, que son el ingerto de apro- 
xircacion, el de púa y el de yema. El herbáceo no forma clase por sí, entra natuial- 
mente en las dos primeras, constituyendo sólo especies distintas en los géneros de las 
mismas. 

Antes de describir cada una en particular, tengo que fijar el significado de varios 
términos técnicos ó propios del arte de la jardinería, que aún no he tenido ocasión de 
explicar. Llámase en el patrón mesa 6 mesilla al corte trasvesal que se hace para 
ingertar de cachado y de coronilla: cachadura á la raja que se abre para el ingerto de 
cachado; labios ó portezuelas de la cisura á las porciones de corteza que se separan 
de las incisiones donde ha de colocarse la púa ó la yema, y cara es el lado del tallo 
donde se hace el ingerto. En la púa, que algunos llaman espiga y otros aguja, se 
distinguen la parte superioi libre que ha de dar el brote y la zanca ó parte inferior 
que entra en el patrón; la zanca se compone de muescas, que son las dos tiras longi- 
tudinales de corteza que se cortan por ambos lados, frentes ó rostros, cortes horizon- 
tales que sientan sobre la mesilla y talón ó corte inferior soslayado. La yema puede 
ser de hoja ó de madera cuando sólo produce vastagos, de flor ó de fruto si da flores, 
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y mixta la que contiene los ludimentos de los unos y de las otras; se llama fértil la 
que contiene núcleo, estéril ó capona cuando carece de él, y de tajada la que además 
del núcleo tiene una astillita de madera. La yema ú ojo se desenvuelve y pasa sucesi- 
mente á pleguete, que es cuando está hinchada y en disposición de brotar, ? empuje al 
empezar á desarrollarse, á brote cuando se alarga, á vastago ó pimpollo, vareta ó 
tallo indiviso de un afio, á rama, que es el vastago subdividido, y á brazos, que son 
las primeras divisiones del tronco; por último, se conocen varias especies de vastagos, 
y se denomin?.n, vareta si es de una verdura ó de un afio y propio para sacar púas y 
yemas, tallo de muestra al que tiene yemas de flor, retallo de fruto al muy corto que 
produce mucho fruto, espolón, ramita corta de los frutales que da abundante flor, 
apuro, ramilla delgada y ahilada que no produce fruto, y chupón, que también lleva 
los nombres de mamón, verduguillo, rama ladrona, tragona y golosa, es un vastago 
ftierte, perpendicular, que debe cortarse por lo mucho que destruye el equilibrio y 
vigor de los árboles. 

La clase primera de los ingertos es la de aproximación ó de juntar, que existe ya 
en la naturaleza en los bosques y arboledas espesas, donde encontramos frecuentemente 
raices y ramas que se cruzan y sueldan, con cuyo ejemplo el hombre desde época 
remotísima lo ha practicado. Se reduce á unir por sus tallos ó sus ramas dos plantas 
inmediatas y arraigadas, menos veces la rama de un árbol sobre el mismo, haciendo 
las muescas é incisiones convenientes de manera que coincidan exactamente sus alburas 
y sus cortezas, después se sujetan con ligaduras j se embarran ó dan de pez. En este 
ingerto, que puede compararse á la multiplicación por acodo, el tallo de la planta 
que se quiere ingertar no se separa del vastago ingertado hasta que ha prendi- 
do y se halla perfectamente incorporado con el patrón, lo cual no se efectúa 
hasta pasado un afio ó más; será también necesario muchas veces sujetar con rodri- 
gones y estacas la parte ingertada para que no se conmueva y desligue. La época de 
ingertar por aproximación empieza con la savia y acaba con ella, esto es, que puede 
ejecutarse desde Marzo á fines de Setiembre; sin embargo, lo más frecuente es echarlo 
al empuje. 

En la clase de los ingertos por aproximación podemos distinguir varios géneros «S 
grupos: \.^ el ordinario; 2.® el de rama desmochada, 3.0 el retorcido y 4.® el de pasar. 
El primero se divide en juntar de troncos, en juntar de tronco y rama, y en juntar de 
ramas, pero todos tienen el carácter común de conservar la parte superior del ingerto 
por encima del punto de contacto con el patrón, aunque si es demasiado larga, puede 
acortarse dejando solas dos ó tres yemas y sus respectivas hojas, que no han de quitar- 
se. El ingerto de rama desmochada se diferencia del anterior principalmente en que 
el tallo ó rama que ha de ingertarse se despunta y labra en forma de cufia, dejando 
cerca de su extremidad por la parte de afuera una yema féitil, y luego se introduce en 
la cisura del patrón. El retorcido, que se practica con tallos y ramas flexibles, como los 
de la vid y otras plantas sarmentosas, consiste en unir formando espiral el ingerto con 
el patrón, y en la parte ó puntos de contacto del uno con el otro se abren incisiones ó 
muescas iguales que lleguen hasta la albura para que puestos en contacto los tejidos 
homólogos se unan entre sí y formen un sólo cuerpo. El ingerto de pasar, que es el 
último que pongo en la clase de los de aproximación, es poco usado, pero conviene 
conocerlo; se reduce á hacer un barreno ó taladro oblicuo en el patrón proporcionan- 
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do el hueco al grueso del vastago que se introduce, se raspa la corteza de éste, cuidan- 
do de que por la parte que entra y sale quede la corteza en contacto y pegada á la del 
patrón para que se comuniquen sus savias, y después se sujeta con ligaduras y se em- 
barra ó da de pez, cortando y separando el vastago ingertado de la planta madre luego 
que esté bien asegurado: puede también hacerse este injerto, como los dos primeros 
de esta clase, formando mesilla en el patrón del mismo modo que para los ingertos de 
cachado. 

La utilidad del ingerto por aproximación es manifiesta en muchos casos, pudiendo 
señalar los siguientes como más importantes: cuando se desea restaurar un árbol de- 
fectuoso que rn su proximidad tiene otro ó de mejor casta ó de más vigor, en ocasiones 
que importa conservar la copa frondosa y en estado de producir por muchos más aflos 
que lo que permite el tronco, entonces se plantan en su inmediación dos ó más pies 
robustos y se juntan por apuntalamiento; para espesar y cerrar los claros de los setos 
vivos, viniéndose asi á formar una cerca toda unida; con objeto de vestir y llenar los 
troncos y ramas que se han desguarnecido, principalmente en los árboles y arbustos 
armados en espaldera, para lo cual el ingerto se hace de ordinario con brotes de la 
misma planta; per último, para conseguir frutas de gran tamafio, y al efecto se ingerta 
una rama vigorosa en la que ha de criar el fruto ó en el mismo pedúnculo de éste. 

Los ingertos de púa son los más genei-almente usados, equivalen á la multiplica- 
ción por estaca, y se hacen introduciendo una púa ó sea un pedazo de vastago 
de Oin,04 á oni,25 de largo con una 6 más yemas en el patrón al propósito prepa- 
rado. Pueden cortarse durante los últimos meses del invierno las varetas de que se 
sacan las púas para ingertar en la primavera, conservándolas en un sitio resguardado 
y fresco; pero para los ingertos de especies siempre verdes no han de separarse de la 
planta madre hasta el momento de practicar la operación. Con objeto de que la sa- 
via acuda en mayor abundancia y que la soldadura sea más pronta, conviene colocar 
la púa enfrente ó al lado de una yema del patrón, pero no en el mismo sitio de ésta. 

Los distintos ingertos de la clase de los de púa se agrupan bien en cuatro gé- 
neros, que son: el de cachado, el lateral, el de precisión y el á,t coronilla. 
El ingerto de cachado, que también se llama de mesa, es aquel en que sé desmo- 
cha y sieiTa ó corta el patrón horizontalmente, se alisa é iguala para formar la me- 
silla, y se raja y abre lo necesario para que la púa quede colocada y asegurada en- 
tre los labios de la hendidura, comcidiendo en las dos partes sus tejidos homólogos: 
este ingerto es el más eomun para la propagación de la mayor parte de las plantas 
leñosas de hoja caduca. Se hace al empuje, que es ordinariamente desde mediados 
de Febrero hasta principios de Abril, luego que ha empezado á mover la savia y antes 
de que se despleguen las yemas de la púa; la savia del patrón ha de estar en movi- 
miento, pero no muy abundante ni activa; también se ingerta de cachado al dormir 
aunque es práctica poco usada, en esta época no hay en el árbol fuerza bastante para 
que el ingerto brote, pero tiene jugos suficientes para unirle al patrón y conservarle 
sin secarse hasta la primavera inmediata que se desarrolla. Las púas se cortan de 
las varetas del año anterior, y cuando los patrones son gruesos ó de madera muy 
dura se dejan las púas calzadas sobre viejo, esto es, que la zanca ha de ser de made- 
ra de dos años, á fin de que puedan resistir la demasiada compresión de la cachadura. 
La púa se labra inmediatamente antes de echar el ingerto, para lo cual se elige un 
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trozo de una vareta de oni,023 de largo poco más 6 menos, con varias yemas fértiles 
y bien nutridas; los rostros ó cortes horizontales de la zanca se hacen á poca distan- 
cia debajo de la yema inferior, internando después el corte hasta la albura, y baján- 
dolo por ambos lados se forman las muescas ó tiras longitudinales que adelgazan la 
púa hacia la parte interior y baja, quedando en la de afuera la corteza unida á la 
madera, y el todo de la zanca forma una especie de cufia casi triangular. Los patro- 
nes se abren ó cachaiv en cruz si han de colocarse cuatro púas, en todo el diámetro 
del tronco si sólo dos, y en semidiámetro ó con cachadura central, partiendo de la 
médula y llegando á la corteza, cuando no se pone más de una púa. Preparados asi 
patrón é ingerto, se introduce éste en la cachadura antes de sacar el podón ó cuchillo, 
ó bien después de haberle sacado se mete una cuña de madera ó de hierro para que 
mantenga abierta la hendidura, en la que entra la zanca de la púa de suerte que que- 
de bien ajustada y coincidan las capas generatiices ó cambium del patrón y del in- 
gerto; seguidamente se sujeta con las ligaduras, usándose para ello por muchos el 
lazo jardinero, que consta de dos vueltas cruzadas y de otra tercera para formar el 
cierre, y se embarra 6 da de pez; cuando se ve que está prendido el ingerto, se cortan 
las ligaduras para que no formen reborde en el tronco y estorben á su desarrollo. 

En el género ó grupo de los ingertos de cachado hay varias otras especies además 
del ordinario, debiendo citarse como de mayor interés el soterrado, que se diferencia 
del anterior en que la mesilla se «forma en el arranque ó cuello del tronco, donde se 
echa el ingerto soterrándolo ó atelillándolo, que es cubrirlo de tierra; el de pié de 
cabra, que varía únicamente del de cachado común en que se corta desde luego la me- 
silla por el lado opuesto á la hendidura al tiempo de ingertar, y el terminal lefioso 
y herbáceo, que se practica de preferencia en las coniferas, y consiste en implantar la 
púa labrada en cufia doble dentro de la hendidura que se abre en la parte superior de 
un tallo entero 6 desmochado; el lefioso se hace al empuje, el herbáceo en Mayo y Ju- 
nio cuando el brote ha adquirido las dos terceras partes de su crecimiento normal. 

Otro género de ingerto modernamente muy en uso es el llamado lateral ó de hendi- 
dura, que consiste en la inserción de una púa en la cisura hecha á un lado del tallo ó 
patrón sin descopar. Puede ser de dos maneras, ó debajo de la corteza ó ei la albura: el 
primero equivale á un ingerto de escudete, la zanca de la púa se corta en forma de cufia 
alargada y se mete en la cisura que en el patrón se abre y que no traspasa la albura, se 
ponen las zonas vegetativas en contacto, queda cubierta la parte inferior de la púa por 
la corteza y después se liga y embarra el ingerto; el segundo, que es método más espe- 
cial para árboles y arbustos siempre verdes, se parece al ingerto de cachado, porque la 
hendidura hecha en el patrón penetra dentro de la albura, y en ella se introduce y co- 
loca la púa preparada como en aquél; ambos se ejecutan en los meses de Abril y Mayo, 
y de Julio hasta Setiembre. 

Los ingertos de precisión, como dice su nombre, son aquellos en que el patrón y la 
púa están labrados de tal suerte que juntan con igualdad y coinciden exactamente sin 
estar oprimidos ni dejai acío ninguno; cuando la muesca que se hace en' la púa es 
sencilla, suele llamarse á este ingerto de empalmar, y si es doble ó complicada, de en- 
lazar ó á la inglesa. Ambos se practican al empuje, usándose en ellos de todas las reglas 
y precauciones explicadas para los ingertos de cachado; asi se multiplican muchos ár* 
boles y arbustos delicados, y principalmente los de hoja siempre verde, dificiles de 
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prender por los otros métodos. Los ingertos de escoplo 6 de cajilla no son más que 
variedades en el género de los de precisión, empleándose un escoplo para abrir la caji- 
lla en el patrón, dentro de la cual se coloca una púa bien ajustada y cuya zanca se 
corta de la misma forma y tamaño que el hueco de la escopladura. 

De coronilla 6 de entrecorteza se llaman los ingertos cuando el patrón se corta y 
prepara formando mesilla, y las púas convenientemente labradas se colocan en la cir- 
cunferencia de la misma, introduciendo su zanca entre el liber y la albura. Conviene 
este género de ingerto á los árboles gruesos, de corteza jugosa, elástica y lisa y cuyos 
jugos no sean gomosos. La estación propia de hacerlo es la primavera, regularmente 
en Abril y Mayo, cuando la corteza del patrón puede despegarse con facilidad. La for- 
mación de la mesilla se practica de la misma manera que para los ingertos de cachado, 
con la diferencia que en lugar de la cachadura 6 hendidura se preparan los puestos, 
esto es, que en el sitio donde han de colocarse las púas se. abre un hueco con una cu- 
fiita de madera, de hueso ó de marfíl, que tenga la figura de la zanca que va á intro- 
ducirse, pero cuidando de no romper ni magullar la corteza; acostumbran algunos 
atar la parte superior del patrón para evitar que se despegue la corteza todo al rededor, 
y da buen resultado; muchas veces también para precaver este peligro se raja longitu- 
dinalmente la corteza con la navaja á iguales distancias penetrando hasta la albura: en 
cada patrón seguii su grueso se ponen con simetria dos, tres ó más púas. Estas en su 
mitad superior han de tener de dos á cuatro yemas sanas, y en su mivad inferior se la- 
bra la zanca en forma de cufia llana ó de corte de pluma, conservándoles la corteza 
por el lado que ha de quedar al exterior, así preparadas se introducen en los puestos 
del patrón, de manera que la parte cortada ó llana de la zanca mire hacia adentro, 
ó sea arrimada á la albura del tronco y quede caballera en la mesilla sobre el rostro ó 
frente. Para concluir la faena y asegurar su resultado, se liga el sitio del ingeito con 
materias propias, como son el esparto, cortezas ó tallos correosos y el liñuelo, forman- 
do el lazo jardinero ó dando vueltas al rededor de la parte superior del .patrón inme- 
diato á la mesilla, se cubre esta con pez ó con barro, y por último, es necesario soste- 
ner las púas con estaquillas ó ammos para evitar los efectos del viento y de choques 
violentos. 

Además del método común de ingertar de coronilla que acabo de describir, hay 
otro al que los franceses han dado el nombre de perfeccionado, aun cuando está cono- 
cido y practicado en Espafia hace muchísimos años; varía en que la mesa forma un 
plano inclinado en cuya parte superior se coloca la púa que tiene un rostro muy pro- 
nunciado, sentándose así bien sobre la superficie plana del patrón; y en éste se hace 
una incisión perpendicular que penetra hasta la albura, se abre uno sólo ó los dos la- 
bios con la espátula y se coloca el ingerto, cubriendo su zanca con la misma corteza 
separada de la cisura: da muy buenos resultados esta práctica y merece generalizarse, 
particularmente para la multiplicación de especies difíciles ó delicadas. También se 
echan ingertos de coronilla soterrados, poniendo las púas en la cepa ó cuello del tallo 
y cubriéndolo después todo con tierra. 

La tercera y última clase de ingertos es la de los de yema, que en cierto modo se pa- 
recen á la multiplicación por semilla; consiste en separar de un vastago de árbol ó 
arbusto una yema acompañada de una porción de corteza completa, y colocarla en 
contacto inmediato con la capa exterior de la albura ó cambium de otro individuo de la 
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misma especie ó añne: tanto la planta patrón como la de que ka de sacarse la 
yema deberán estar necesariamente en vegetación, con la savia movida lo suficiente para 
que la corteza se desprenda sin violencia del cuerpo leñoso. Atendiendo á la forma del 
trozo de corteza que va unido á la yema, según que sea en figura de escudo 6 tubular, 
se divide esta clase en dos géneros de ingertos, el de escudete y el de canutillo. 

El ingerto de escudete, escudo ó peto, que no siempre tiene esta figura, pues que mu- 
chas veces es elíptica, cuadrada y redonda, puede asegurarse que está más generalizado 
que ningún otro en los huertos y jardines por su sencillez y fácil ejecución, y por adap- 
tarse á casi todas las especies de árboles y arbustos cultivados. Este ingerto se hace al 
empuje, al vivir y al dormir: al empuje, luego que la savia se halla movida en pri- 
mavera, lo que suele verificarse por el mes de Abril, adelantándose ó atrasándose según 
las especies y los climas; al vivir, durante el segundo ascenso de la savia, que corres- 
ponde al tiempo desde mediados de Mayo hasta principios de Julio, y al dormir, ó sea 
al finalizar el segudo empuje, que es en los meses de Agosto y Setiembre: para ingertar 
en la primera época se sacan los escudos de los vastagos del año anterior y brotan en 
seguida; para hacerlo en la segunda se utilizan ya las varetas bien formadas del mismo 
año y el ingerto se desarrolla á los pocos dias, y las yemas para ingertar al dormir han 
(le tomarse de los vastagos nacidos en el mismo verano que no brotan hasta la prima- 
vera del siguiente año. 

Con el objeto de obtener los escudetes se eligen varetas sanas con yemas fértiles 
y bien nutridas, siendo las mejores por lo general las de la mitad de los vastagos para 
los ingertos al empuje, y las más bajas é inmediatas á la casquera para los que se 
echan al vivir y al dormir; si las yemas no fuesen de toda confianza convendrá hacer 
el ingerto doble, poniendo dos una enfrente de la otra á la misma altura del patrón, 
con lo que generalmente se asegura por lo menos un brote. Para cortar el escudete 
ordinario agarrra el operador la vareta con la mano izquierda sosteniéndola como 
quien corta una pluma con el dedo pulgar hacia dentro y con el índice, del corazón y 
anular hacia fuera; á cosa de seis ú ocho milímetros sobre la yema se corta la corteza 
trasversal mente hasta la albura, y después se hacen dos incisiones, una á cada lado, 
hasta por debajo de la misma yema donde se unen: conviene apoyar los codos contra el 
cuerpo á fin de tener el pulso más tranquilo y poder hacer los cortes con mayor seguri- 
dad y limpieza. El escudo se despega ó saca .si está fácil apretándole y moviéndole sua- 
vemente con los dedos, pero si se resiste habrá que usar de la espátula de la navaja de 
ingertar. 

La cisura que se hace en el patrón para colocar el escudo común es á manera de una 
r ó de una cruz sin cabeza, pero en los que son redondos, cuadrados ó elípticos varía 
también la figura de aquélla, proporcionándola á la de éstos; después se levantan con la 
espátula los labios ó portezuelas de la incisión longitudinal lo suficiente para introducir 
la yema, que ha de quedar colocada debajo de la corteza del patrón y en contacto 
íntimo con la capa exterior de la albura; para concluir el trabajo se sujeta el ingerto 
con las ataduras convenientes, que han de dejar libre la yema ingertada á fin de que 
pueda brotar, y se cortan cuando da señales de haber prendido: en los ingertos de yema 
no se usa embarrar ni dar de pez. 

Los patrones que se ingertan al empuje se desmochan, descopan ó descabezan luego 
de hecho el ingerto, dejando sobre éste mi trocito de tronco 6 vastago llamado la uña 
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que se corta también al ras del escudo cuando ha principiado á brotar, los patrones 
ingertados al vivir se limpian de ramillas bajas y se desmochan al tiempo de echar 
el ingerto, aun cuando puede dejarse esta operación para cuando se ha manifes- 
tado el brote; finalmente, los patrones de los ingertos al dormir no se descabezan has- 
ta la primavera del año siguiente, luego que ha empezado á desarrollarse la yema. 

En el género de los ingertos de escudete, además del coraun, se conoce otro á que 
llaman de placa, que es arrancar del patrón un trozo de corteza igual en tamafio y forma 
al escudete ó placa de corteza con una yema que en su lugar ha de colocarse; cuando el 
patrón no está en savia suficiente 6 que bajo otros conceptos presenta dificultades para 
el escudo común, convendrá emplear este método, que en todo lo demás es igual al 
que acabo de describir. 

Bastante menos en uso que los anteriores, por ser más engorroso y ofrecer casi siem- 
pre mayores dificultades, es el ingerto de canutillo; sin embargo, conviene conocerlo, 
no sólo para completar el cuadro general de todos los géneros de ingertos, sino también 
porque es el más á propósito para multiplicar algunos árboles frutales. Se echa al vi- 
vir cuando la planta está en plena savia, y consiste en despegar, separar y sacar un tubo 
ó canuto con una ó más yemas, formado de la corteza de un vastago del árbol ó arbus- 
to que se quiere ingertar y colocarlo ajustado en otro tallo ó patrón de igual diámetit) 
á que pré\iamente se ha levantado la corteza; si el canutillo es más ó menos ancho 
que el diámetro del patrón, entonces se abre por la parte opuesta á la yema y se corta 
lo sobrante ó se deja en el patrón una tira de corteza que cubra la porción que falta, y 
en este caso no hay necesidad de cortar con anticipación la parte de tallo que está por 
encima del ingerto, lo cual suele convenir en general para el mejor éxito de la ope- 
ración, desmochando después de efectuada la soldadura. Además del sistema ordinario 
se conoce el de canutillo con tiras de corteza, que se diferencia del primero en que la 
corteza del patrón se corta en cintas ó tiras estrechas que han de quedar adheridas en 
la base; después se coloca el canutillo entero ó hendido y se cubre con esas mismas 
tiras que al efecto se levantan, ligándolo y sujetándolo todo con liñuelo, estambre ó 
cosa semejante. 

Aún puede decirse mucho más respecto al arte de ingertar, pero he tenido que limi- 
tarme en esta conferencia á la exposición de las reglas y métodos generales y á la de- 
mostración práctica de los principales géneros de ingertos, sin entrar en otros detalles 
y pormenores ciertamente muy curiosos é interesantes, que explicarla gustoso si con- 
tase con tiempo suficiente para ello. En la imposibilidad de hacerlo hoy, ofrezco á los 
que profesan la horticultura y á los aficionados á ella un Tratado completo del ingerto 
que tengo ya adelantado y espero publicar dentro de breve plazo; la obra clásica de 
mi padre sobre el mismo asunto está agotada hace ya muchos años, y me propongo 
reemplazarla con otia que contenga los adelantos modernos teóricos y prácticos de tan 
precioso, útil y entretenido arte. — He dicho. 
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